
Hay algunos aspectos que hacen pensar que la pandemia mundial producida por el virus Covid 19 está ya bajo control. Enormes 
avances cientí�cos se han producido, por lo que se ha logrado entender el comportamiento del virus y las contramedidas para 
controlarlo. Los países han tenido 18 meses para establecer sus políticas y desarrollar sus estrategias con este propósito. Pero la 
pandemia todavía es peligrosa y el virus presenta varias mutaciones, que han hecho difícil su control; casi 10 mil muertes son 
reportadas diariamente en el mundo producidas por el virus mencionado. Naciones como Dinamarca han levantado todas las 
restricciones, en cambio otros como Australia, han vuelto nuevamente a reestablecer el cierre de actividades; existe una creciente 
crisis en la política y la salud pública en los Estados Unidos; en el Reino Unido, el número de infecciones aumenta, poniendo presión 
en los servicios de salud cuyos miembros están ya exhaustos. 

La pandemia del Covid 19 permanece todavía una emergencia en el globo. 
El manejo de la pandemia se está volviendo politizada, produciendo múltiples decisiones, haciendo caso a los partidos políticos y no 
a la ciencia, lo que ha llevado a la descon�anza del público hacia los políticos y hacia los cientí�cos; por ejemplo, la duda sobre el 
efecto bene�cioso de las vacunas se ha tornado en un asunto mayor en los Estados Unidos, con una polarización de la gente sin 
precedentes, que ha afectado la respuesta de las autoridades de salud norteamericanas a la pandemia. 

Hay un contraste geopolítico en la aceptación de las vacunas, en algunos países hay una aceptación de más del 50% de la población, 
contrasta con otros países en el que la aceptación es menos del 40%. En algunas naciones como Francia, Italia y los Estados Unidos, 
el problema no es en la creencia o no en la capacidad de las vacunas, sino en la libertad del escogimiento por parte del individuo 
versus el poder del gobierno que intenta salvaguardar la salud a sus ciudadanos. 

El Covid 19 continúa a extenderse globalmente, los países con más problema son: Estados Unidos, Brasil y la India, seguidas por 
Turquía, Filipinas y Rusia. 

En cuanto la vacunación continúa, algunos países ricos han levantado la mayoría de las restricciones, Israel, el primer país en vacunar 
a la mayoría de su población, levantó todas las restricciones en junio de 2021, cuando las admisiones a los hospitales y la mortalidad 
se redujo; sin embargo, Israel está sufriendo un incremento en los contagios debido a la mutación del tipo Delta. La experiencia de 
Israel nos demuestra la necesidad de continuar monitorizando la protección producida por la vacuna y la importancia de identi�car 
y entender a las múltiples variantes del Covid 19, y el hecho de que las vacunas no son totalmente e�caces para contrarrestar la 
transmisión del virus. 

Los cientí�cos incluso están divididos en cuanto al mejor método de vacunación, especí�camente en la vacunación de niños y la 
administración de la tercera dosis de vacunas en el adulto mayor, sabiendo que la vacunación global es el mejor método para acabar 
con la pandemia. 

La falta de distribución mundial equitativa de las vacunas es dolorosamente lenta; 5.7 millones de dosis de vacunas han sido 
administradas globalmente, pero sólo el 2% en África. Esta inequidad en la distribución de la vacuna no sólo es injusta, sino que 
además socava la seguridad mundial de la salud y por ende, la recuperación económica. 

La OMS ha distribuido 240 millones de dosis en 139 países, pero esa cantidad no es su�ciente, ellos piensan distribuir 2 mil millones 
de dosis (20% de la población mundial) hasta �nes del año 2021. La solidaridad global está más lejana que nunca. No estamos 
aprendiendo a ser un mundo interdependiente.  El ex-primer Ministro del Reino Unido, Gordon Brown, ha propuesto a los países del 
G-7 presionar a la Asamblea de las Naciones Unidas para el envío de más vacunas a través de la OMS. 

El G-20 se reunirá en Roma el 30 y 31 de octubre próximos y será un medio poderoso de presión para enviar más vacunas a los países 
más pobres. Si se logra este acuerdo, dos terceras partes de la población mundial estarán vacunadas para mediados del año 2020. 
Un propósito loable.
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